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Aun Año de un Eclipse
total de Sol

Un eclipse total de sol es uno de los fenómenos naturales
más espectaculares que podamos observar. El cielo se os­

curece en pleno día, el disco del sol desaparece detrás de la
luna y aparece la "corona" , su tenue atmósfera extendida;
desciende la temperatura, se pueden ver las estrellas como si
fuera de noche, todo el horizonte resplandece con una luz
extraña parecida a la de la aurora , los gallos cantan y los ani­

males nocturnos salen de sus guar idas. La figura 2 muestra un
eclipse total de sol.

El jueves 11 de julio de 1991 habrá un eclipse total de sol
visible en la República Mexicana; la sombra de la luna cruzará
las regiones más densamente pobladas, será el más largo hasta
el año 2132 , durará 7 minutos.

La figura 1 muestra el aspecto del cielo oscuro visto desde
la Ciudad de México que se tendrá en el momento del eclipse.

Ante este acontecimiento la UNAM tiene tres responsabili­
dades:

l. Atender a los astrónomos profesionales nacionales e in­
ternac ionales que deseen observar el eclipse para que sus ex­

perimentos de física solar, planeados durante años, lleguen a
buen término.

2. Aprovechar el acontecimiento para hablar de ciencia.
3. Difundir al público en general las maneras seguras de

observar el eclipse durante las fases de parcialidad y disfru­
tarlo durante la totalidad, alertarlo sobre los peligros que co­
rre si mira al sol directamente, pues puede sufrir ceguera par-
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cial O total. Se estima que 50 millones de me xicanos
presenciarán este acontecimien to .

El día del eclipse corresponde a la época de lluvias en Mé­
xico, de tal manera que muchas personas se querrán desplazar
para disfrutarlo desde los lugares con mejores condiciones me­
teorológicas. La figura 1 muestra la franja de la totalidad del
eclipse recorriendo a la República así como los sitios en donde
se espera tener mayor probabilidad de cielo despejado .

En esta nota daremos una pequeña descripción de lo que se
espera ver durante este eclipse.

Entre una hora y una hora y media antes del eclipse total
comienza la fase de la parcialidad del eclipse. De inmediato
nada es visible a simple vista, pero si se observa al sol indirec­
tamente o a través de un filtro espacial se notará cómo la luna
comienza a pasar delante del sol.

El eclipse progresa gradualmente y unos 15 minutos antes
de la totalidad el cielo se vuelve extrañamente oscuro , como si
se aproximara una tormenta. Entre uno y dos minutos antes
de la totalidad aparecen las llamadas sombras volantes o fran­
jas de luz y sombra que se desplazan sobre el terreno plano (si
las desea observar coloque una sabana sobre el piso para desta­
car más el contraste, pero no siempre se ven). Estas bandas son
causadas por las heterogeneidades de la atmósfera terrestre, es
decir que no son un evento celeste. Su velocidad y dirección
dependen de las corrientes de aire a diferentes alturas .

Aun cuando faltan algunos segundos para que se cubra to­
talmente el disco del sol será necesario utilizar un filtro para
observarlo. Después sólo aparece un pequeñísimo menisco lu-
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minoso y un poco más tarde aparecen las llamadas "perlas de
Baily". Las perlas no son más que la fotósfera del sol brillando
a través de los valles lunares que se encuentran en su orilla y
que están orientados de tal suerte que resaltan la irregularidad
de la luna.

La última de las perlas de Baily se ve particularmente bri­
llante, cambia de intensidad y reverbera durante algunos se­
gundos, refulgiendo como un diamante. A este efecto se le
conoce como "el anillo de diamante" .

Una vez que pasa el efecto del anillo de diamante comienza
la fase de totalidad del eclipse, durante unos segundos aparece
sobre la orilla de la luna, que comenzó a cubrir el sol, un
destello de color rojo. Este efecto se debe a la cromósfera y a
la presencia de algunas protuberancias, que son nubes de ma­

teria incandescente controladas por campos magnéticos. Los
científicos que estudian la cromósfera sólo tienen algunos se­
gundos para estudiar esta capa tan importante de la atmósfera
solar.

Más adelante aparece la corona en todo su esplendor. La
forma de la corona no es regular debido a la interacción entre
el campo magnético del sol y las partículas de la atmósfera
solar . En esta fase del eclipse la fotósfera está totalmente cu­
bierta por la luna, así que se puede observar al sol con toda
confianza sin necesidad de utilizar ninguna clase de filtro.
La corona solar tiene aproximadamente el mismo brillo que la
luna llena que se puede mirar sin ningún problema. Desafor­
tunadamente algunas personas no saben esto y se pierden la
fase más espectacular del eclipse.

La fase de la totalidad puede durar algunos segundos y
hasta siete minutos, como será el caso del eclipse del 11 de
julio de 1991. La duración del eclipse aumenta conforme esté
uno más cerca de la línea del centro de la totalidad y dismi­
nuye hacia las orillas.

Durante la fase de la totalidad es cuando los astrónomos
ponen en acción los experimentos que llevan años prepa­
rando, desde sacar fotografías y videos \hasta lanzar cohetes
con instrumentos astronómicos. La tensión aumenta rápida­
mente puesto que sólo se tienen algunos minutos para realizar
el experimento y si éste falla habrá que esperar tal vez años
para poderlo repetir en algún lugar remoto.

Al final del eclipse el anillo de diamante aparece del lado
opuesto del sol, después las perlas de Baily y más tarde las
fases de parcialidad.

Para los habitantes de México habrá que esperar 34 años
para que vuelva a darse un eclipse equivalente, de casi 7 minu­
tos de duración.

En promedio, un eclipse total de sol ocurre en algún lugar
del planeta cada año y medio. Durante un año puede haber
hasta 7 eclipses de solo de luna, pero la mayor parte son par­
ciales o lunares.

Los científicos se preparan para observar los eclipses de sol
con varios años de anticipación. La banda de totalidad no
siempre pasa encima de áreas pobladas de la Tierra (la mayor
parte de la superficie está cubierta de agua), los astrónomos
tiene que viajar grandes distancias para poder efectuar sus ob­
servaciones. O
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